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Paseaban todos los días en busca de nuevas aventuras. 
Cam i la le decía a Pipoca que s iempre lo cu idar ía y Pipoca, 
con la co la, le respondía que él  tamb ién haría lo m ismo.

Cam i la tenía un mejor am igo l lamado Pipoca. Pipoca era un 
perro que todos querían tener, pero él  ya había e leg ido a su 
mejor am iga.



Un día, cuando ya casi era de noche y m ientras 
Cam i la y Pipoca buscaban tesoros, en lo a lto de 
un árbo l d iv isaron de repente a un b icho raro.
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Pipoca, con su instinto protector, empezó a ladrar 
s in parar para a leja r a l  murcié lago.

El an ima l ito rojo, atu rd ido por los ladridos, sa l ió 
vo lando y s in parar se fue hasta un lugar muy, 
muuuuy lejano.

Ante la presencia de los dos am igos, e l  an ima l abrió 
sorprendido sus bri l lantes ojos, desp legó de repente 
unas grandes a las y empezó a revo lotear 
ag itadamente por encima de el los.

Cam i la d io un gran sa lto hacia atrás y asustada, casi 
se puso a l lorar .



Cami la agradeció a Pipoca por haber a lejado a ese 
murcié lago raro.

El la t iene muchos am igos murcié lagos que v iven en el  
bosque pero nunca había v isto un murcié lago así ,  rojo 
y tan d iferente a los otros.

Tuvo mucho m iedo.



Cami la le preguntó qué le pasaba y el  señor 
Búho respondió  ́que había perd ido a su 
mejor am igo.

Un murcié lago hermoso. El más bel lo y ún ico 
que nadie jamás había v isto.

Era de co lor rojo y s i b ien era un poco 
t ím ido, s iempre tenía h istorias nuevas e 
interesantes que contar.

Unos días después, m ientras los dos am igos paseaban como de 
costumbre, se encontraron con su am igo el señor Búho.

Al señor Búho lo conocían desde hace mucho t iempo.

Estaban por contarle cómo habían logrado a huyentar a un pel igroso 
murcié lago cuando se d ieron cuenta de que a lgo le pasaba a l señor Búho.

Él so l ía ser a legre y d ivert ido pero justo ese día estaba muy, pero muy 
tr iste.



Una vez el murcié lago le contó que vo ló tan 
a lto que pudo tocar la luna y ésta le agradeció, 
pues a el la le gustaba que de cuando en 
cuando a lgu ien la v is itara y la inv itara a tomar 
el  té.

El murcié lago rojo era s implemente extraordinario.  
Podía encontrar an ima les perd idos en el  bosque y en 
medio de la noche pues tenía la capacidad de ver en 
la oscuridad y de escuchar a la rgas d istancias.



El señor Búho no entendía muy b ien por qué 
s iempre estaba so lo.  Tenía muy pocos am igos.

El murcié lago le había contado que muchos le 
temían pero no sabía exp l icar por qué se 
a lejaban de él .

Pero con el señor Búho se sentía muy b ien. 
Podía hab la r s in m iedo. Él lo escuchaba s iempre 
con mucha atención.

Al señor Búho le parecía muy l indo tener un 
am igo así en su v ida, a lgu ien d iferente, a lgu ien 
de un co lor tan rojo.



Cami la y Pipoca se m iraron en 
s i lencio. Acababan de 
comprender lo que s in querer 
habían hecho unos días atrás.

No conocían a l murcié lago rojo 
como el señor Búho.

So lo reaccionaron como lo 
h icieron porque le tuv ieron 
m iedo, qu izás por su co lor, 
qu izás porque estaba muy 
oscuro o qu izás porque 
s implemente a veces uno t iene 
m iedo a lo que no conoce.

Esa noche Cam i la y Pipoca no 
pudieron dorm ir pensando en lo 
que les había contado el señor 
Búho.



Buscaron y rebuscaron, en las cimas de las montañas y en los 
profundos va l les, en los bosques ch iqu itos y grandes. Hasta se 
las arreg la ron para l legar a la luna y preguntarle s i lo había v isto.

Pero todo fue en vano. No había n i rastros del murcié lago rojo.

Al d ía s igu iente los dos estaban decid idos a hacer a lgo a l res-
pecto ya que no querían que n i e l  señor Búho, n i e l  hermoso 
murcié lago rojo estén tr istes.

Decid ieron entonces emprender una nueva aventura, pero esta 
vez para encontrar a l  murcié lago rojo.



Ya de noche, cuando la oscuridad no los dejaba ver casi nada, 
se toparon con unas luciérnagas azu les, muy, pero muy 
bri l lantes, que ba i laban s in parar.

Cam i la se acercó despacio y s in querer interrumpir las les 
preguntó ́s i  habían v isto un murcié lago rojo, e l  más hermoso que 
nadie jamás había v isto.

Las luciérnagas dejaron de ba i la r y preguntaron por qué lo 
estaban buscando. Cam i la les contó toda la h istoria y e l las, 
conmov idas por el  re lato, decid ieron confesar que sí lo 
conocían.

Efectivamente era un murcié lago muy especia l  y 
d iferente a todos. Una vez que lo conocías, 
tenerlo como am igo te traía una gran a legr ía .  
Pero como era t ím ido y ca l lad ito, l legar lo a 
conocer no era tarea fáci l .



A la mañana s igu iente fueron 
todos juntos a buscar a l 
murcié lago rojo que v iv ía a hora 
cerca de un gran lago, en un 
árbo l muy a lto y con hojas rojas. 
Cuando el murcié lago los v io 
l legar se asustó mucho y qu iso 
escapar, pero las luciérnagas lo 
detuv ieron y le contaron todo.

El hermoso murcié lago rojo, que 
no era rencoroso, comprendió 
fina lmente por qué muchos le 
temían. Comprendió que no era 
s implemente por su co lor, s i  no 
porque muchas personas t ienen 
m iedo a lo que no conocen, m iedo 
a lo d iferente.



Entonces el hermoso 
murcié lago rojo decid ió vo lver 
junto a l señor Búho, pues él  
era su mejor am igo y la 
pasaban muy b ien juntos.

Prometió tamb ién a las 
luciérnagas que de vez en 
cuando vo lver ía a v is itar las.



Cami la y Pipoca, luego de tan la rga y hermosa aventura y hab iendo ganado un nuevo am igo, 
decid ieron vo lver a casa.

Esa noche durm ieron juntitos y con una gran sonrisa de satisfacción
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